
Líneas Provinciales para la Evangelización de la Familia

I. Introducción

El Capítulo Provincial de 1998 ponía la Familia como una de las tres super-prioridades pastorales para el 
sexenio, junto con Pastoral Juvenil-Vocacional y Laicos. El Capítulo Provincial se expresaba en estos 
términos.

La familia cristiana es un ámbito privilegiado para la prioridad de la persona y la educación de la fe. Es 
una encrucijada de pastorales. Hoy pasa por serias crisis socio-religiosas.

Estas urgencias nos interpelan y urgen nuestro compromiso en la pastoral familiar.

Propuestas

64. Trazar algunas líneas de acción de pastoral familiar:

-que tengan en cuenta los proyectos de PF de las diócesis,

-que partan de las acciones que ya realizamos,

-que asuman las diversas acciones de PF ya existentes,

-que promuevan cursos de prioridad para claretianos y laicos como agentes de PF,

-y que hagan confluir en ellas otros proyectos pastorales que de hecho afectan a la familia: infancia, laicos, 
parroquias, colegios, vocaciones.

65. Designar a una o varias personas que pongan en marcha, coordinen y lleven a efecto estas líneas de acción.

Siguiendo la propuesta número 65 se creó un equipo de Pastoral Familiar para poner en marcha y coordinar 
la acción en Pastoral Familiar. Durante los años 68-2001, un equipo formado por laicos y religiosos, 
coordinado por el Prefecto de Apostolado, han reflexionado sobre este deseo del Capítulo y ha ofrecido a la 
Provincia un servicio de concienciación, clarificación y acciones prácticas sobre la Evangelización de la 
Familia.

Aunque todos los miembros del equipo han ofrecido sólo una pequeña parte de su de trabajo a la 
consecución de los objetivos del mismo, lo cierto es que se ha podido realizar importantes acciones, como 
lo fue el Encuentro Provincial de Pastoral Familiar. Quiero dejar constancia de que sólo la presencia de los 
laicos, pertenecientes al equipo y de algunos otros que no pertenecientes a él, ha hecho posible las acciones 
en pastoral familiar durante el trienio.

El Equipo de Familia no quiso comenzar su andadura escribiendo un Proyecto de Líneas; su opción fue la 
de perfilar las acciones, poner en marcha el proceso de presentación de Programas Operativos de Pastoral 
Familiar y, sólo al final, redactar en pocos unos pocos folios las opciones que se han presentado y puesto en 
marcha.



En este breve documento se presenta las líneas que han marcado el trabajo del Equipo de Familia y un 
esbozo de por dónde tendría que ir en el futuro la pastoral familiar.

Miguel Ángel Velasco cmf Prefecto de Apostolado

II. La Familia: Encrucijada de la Evangelización

1. Una luz que nos viene del Concilio

Es importante comenzar mencionando aquello que, durante todo el último tercio del siglo XX, ha sido la 
“guía de navegantes” de la Iglesia y que promete seguirlo siendo para los primeros años del siglo XXI: el 
Concilio Vaticano II. En uno de sus documentos más destacados, la “Lumen Gentium”, encontramos una 
referencia a la Familia que ha tenido enorme repercusión en la manera de comprenderla durante estos años:

En efecto, de esta unión conyugal procede la familia, en la que nacen los nuevos miembros de la 
sociedad humana. Estos, por la gracia del Espíritu Santo, se convierten en hijos de Dios por el bautismo 
para perpetuar el Pueblo de Dios a través de los siglos. En esta especie de Iglesia Doméstica los padres 
han de ser para sus hijos los primeros anunciadores de la fe con su palabra y con su ejemplo, y han de 
favorecer la vocación personal de cada uno y, con cuidado especial la vocación a la vida consagrada. (LG 
11)

 El Vaticano II entiende a los esposos como la base sobre la que se construye la familia; a la familia como el 
lugar en los que “van naciendo” los nuevos miembros de nuestra sociedad y el lugar donde, a manera de 
una pequeña Iglesia, han de enseñarse y vivirse los valores cristianos.

2. La Importancia de la Familia en los procesos catecumenales cristianos

 Durante estos últimos años las referencias a la Familia y a la atención que hemos de darle a la misma en 
nuestra acción evangelizadora han sido constantes; su presencia es destacada en los escritos de Juan Pablo 
II, en los planes pastorales de las diócesis, en las conclusiones de los capítulos los Misioneros Claretianos y 
en el Proyecto Evangelizador Claretiano para Europa.

La razón fundamental que ha llevado a todos a esta interés por la familia ha sido intuir que, en la raíz de 
muchas de las dificultades de transmisión de la fe a través de los medios catequéticos tradicionales, está la 
inexistencia de una “catequesis básica” en el seno de la familia. Se ha pasado de hablar de “lo difícil que es 
impartir la catequesis a niños de padres que no van a misa”, a afirmar “lo difícil que es hablar de Cristo a 
niños que prácticamente no han oído hablar de Dios”; y es que cada vez vuelve a ser más evidente entender 
la vida de fe de la familia de origen, como el ámbito más decisivo en el descubrimiento experiencial de la 
fe.

 La afirmación del Vaticano II sobre la centralidad de la Familia a la hora de transmitir “valores” y “sentido 
de vida” -es decir, a la hora de educar hombres y mujeres para la sociedad- ha sido tachada durante algún 
tiempo en España, de reaccionaria y retrógrada. Incluso muchos de nosotros hemos pensado que, a la hora 
de la verdad, son mucho más decisivos para la formación de la persona humana otros entornos sociales o los 
mismos medios de comunicación social. Es curioso que, sin dejar de afirmar la importancia que los medios 



de comunicación social y otros ámbitos sociales tienen en la configuración de los valores de la persona y, 
por lo tanto, del cristiano, desde el campo de la Psicología y la Sociología se han levantado voces 
reclamando la posición clave de la familia en la construcción de la persona y de la misma sociedad.

 Como testimonio nada sospechoso de planteamientos cristianos de base, podedemos recoger la opinión de 
la socióloga Cristina Alberdi:

“La familia es el lugar donde se construye la identidad individual y social de las personas. De ahí su 
importancia para la organización social y para la Psicología de los individuos. La socialización, como 
configuración inicial del ser humano, se hace en la familia. El individuo y la sociedad se diseñan a un 
tiempo en ese proceso de iniciación que supone la socialización” ( “La Nueva Familia española” 1999 
Taurus p.9)

 Centrarnos en la familia es centrarnos en una realidad que, durante algún tiempo, habíamos pensado que 
funcionaba bien y, por lo tanto, no necesitaba excesiva atención. Quizá durante algún tiempo fue así, pero 
de lo que no cabe duda es de que en el momento actual, los cambios valorativos de nuestra sociedad han 
incidido fuertemente en la configuración de la familia, de tal modo que novios, padres e hijos necesitan, 
claramente, atención y ayuda. Esta atención a la familia ha de tener en cuenta la gran diversidad de 
circunstancias familiares con las que nos encontramos en la actualidad

3. Por razones pastorales y catequéticas.

La exhortación apostólica “Familiaris Consortio” (1981), después de referirse a las transformaciones que 
se han realizado en la Familia en estos últimos tiempos recoge lo siguiente:

La Iglesia, consciente de que el matrimonio y la Familia constituyen uno de los bienes más preciosos de 
la Humanidad, quiere hacer sentir su voz y ofrecer su ayuda a todo aquel que, conociendo ya el valor del 
matrimonio y de la familia, trata de vivirlo fielmente; a todo aquél que, en medio de la incertidumbre o 
de la ansiedad, busca la verdad y a todo aquél que se ve injustamente impedido para vivir con libertad el 
propio proyecto familiar. Sosteniendo a los primeros, iluminando a los segundos y ayudando a los 
demás, la Iglesia ofrece su servicio a todo hombre preocupado por los destinos del matrimonio y de la 
familia (1)

 Hemos de reconocer que, en muchos de nuestros planteamientos pastorales, la importantecia real que se le 
ha dado al trabajo “con” o “desde” la familia ha sido exiguo; ciertamente han aparecido menciones a la 
importancia de la relación con los padres en los planes de catequesis de infancia y juventud o de jóvenes y 
adultos, pero ¿qué importancia real ha tenido el ámbito familiar como lugar donde de se va fraguando la 
persona y el cristiano?

Los campos de la Psicología y la Sociología los nos refieren, nuevamente, a la importancia real que tiene 
la familia en la formación de los valores y actiudes básicos de la persona. Basta tener en cuenta escritos 
como los más arriba mencionados o las encuestas sobre la Juventud realizadas por la Fundación Santamaría 
o el CIS, para sacar las consecuencias correspondientes: los jóvenes valoran a la familia como el lugar en el 
que aprenden las cosas más importantes para la vida, por encima de grupos de amigos, colegio, religión, 
medios de comunicación social.

4. La situación provincial.



En los ámbitos pastorales de la provincia siempre ha existido una preocupación por atender a las 
necesidades de la familia y por implicar a los padres en las actividades desarrolladas por las distintas áreas 
apostólicas; pero las circunstancias actuales requieren una respuesta más sistemática y más conjuntada.

Durante el trienio 1998-2001 el Equipo Provincial de Familia realizó un análisis de la realidad provincial; 
conjugando las necesidades provinciales y las realizaciones que la Iglesia y sociedad españolas el Equipo de 
Familia concretó un conjunto de programas de pastoral familiar que podrían ser abordados por la provincia. 
El mismo equipo diseñó el encuentro de El Escorial en 1999 en el que se presentaron estos programas a los 
colegios, parroquias y equipos provinciales. Durante el tiempo transcurrido desde este encuentro las 
diversas posiciones apostólicas de la provincia, apoyadas por el Equipo de Familia, han ido potenciando sus 
actividades en pastoral familiar.

La situación actual de la Pastoral Familiar en la Provincia de Castilla, descrita de 
una manera somera, es la siguiente:

 Funcionamiento, en casi todas la parroquias y colegios, de las Escuelas de Padres y Madres. 

 Mayor conciencia en pastoral juvenil de la importancia de la presencia real de los padres a lo largo 
de todo el proceso de Pastoral Juvenil. 

 Incremento de la atención y presencia de los padres en el planteamiento y realización de la 
catequesis de infancia. 

 Revisión de los planteamientos, metodología y contenidos de la preparación para el matrimonio. 

 Mayor preocupación en los colegios en la atención a los padres y a las familias. 

Como retos a medio plazo en el trabajo en pastoral Familiar podemos considerar los 
siguientes:

 Consolidar las Escuelas de Padres 

 Ofrecer a los matrimonios ámbitos comunitarios adecuados para construir su matrimonio desde la 
experiencia de fe. 

 Cristalizar un proceso catecumenal hacia el matrimonio que ponga las bases de un acompañamiento 
más allá de la celebración matrimonial. 

 Incorporar más decididamente a los padres en los procesos de Pastoral Juvenil. 

 Atender las necesidades de educación en la fe de los padres los niños, desde al bautismo hasta la 
preadolescencia. 

 Integrar en la formación de Pastoral Juvenil procesos vocacionales que recojan el matrimonio como 
un proyecto de vida en común con todo lo que ésto implica. 

 Elaborar un Plan de Acción Familiar para cada colegio. 

 Ofrecer, creando uno o utilizando los ya existentes, los servicios de los Centros de Orientación 



Familiar (COF) 

 Dar respuesta a las nuevas necesidades familiares procedentes de las familias desestructuradas, los 
emigrantes y separados y divorciados. 

 Atender, desde planteamientos parroquiales fundamentalmente, a las necesidades surgidas en los 
jubilados. 

Los planteamientos, a medio plazo, que aquí se presentan son una continuidad respecto a las acciones que 
ya se están llevando a la práctica en la actualidad; de todas formas son acciones que piden una decisión 
clara por parte de todos.

5. Opciones de futuro.

A. Marco referencial para el futuro.

Las reflexiones del Equipo de Pastoral Familiar de la Provincia han coincidido muchas veces en resaltar el 
lugar central que, en nuestra pastoral, ha de tener la atención a la familia, dentro de ésta, al matrimonio 
como núcleo de todo lo que se vive en la familia. Las razones por las que casi sistemáticamente hemos 
llamado la atención sobre esta centralidad son dos:

 la familia es el lugar más natural para recibir el primer “calor” de la fe; 

 la situación de “creencia difusa y sociológica en Cristo”, en medio de una sociedad muy indiferente 
ante los valores radicales del Evangelio, 

Estas dos razones son las que hacen de la familia no una cuestión más a tener en cuenta o un destinatario 
pastoral más entre otros (jóvenes, niños, ancianos etc.); la familia, y el núcleo matrimonial de manera 
especial, se planten cada vez más como el núcleo más determinante de la pastoral y de la construcción de la 
iglesia del siglo XXI.

B. La orientación del Proyecto Evangelizador Claretiano para Europa.

Se recogen, a continuación, algunas de las menciones que este proyecto recoge en los apartados aprobados 
en éste momento; son las opciones que se van desvelando como nucleares para el futuro de la Iglesia y la 
Evangelización vista por los Claretianos.

a. Análisis de la realidad

-En Europa se valora positivamente la familia -lo demuestra el  resultado de repetidas encuestas en 
distintos países-, aunque se da una crisis del modelo tradicional de la misma y una pérdida por parte de 
ésta de su capacidad de transmitir los valores a las nuevas generaciones.

- La revolución social que supone la cada vez mayor presencia de las mujeres en el mundo del trabajo y 
en los cargos de responsabilidad, implica un cambio de la estructura familiar que tiene repercusiones 
importantes.



b. Marco doctrinal

• En Europa está concluyendo un ciclo evangelizador en el que la fe cristiana se vivía, se enseñaba y 
trasmitía de una forma casi espontánea. La Iglesia afronta, pues, una nueva etapa histórica en la que su 
tarea esencial es la evangelización: Anunciar el Reino de Dios y con él a Jesús, mediador del Reino, hijo 
amado del Padre y hermano nuestro (cf EMP 42).

c. Desafíos

- Los procesos actuales de educación de la fe de no tienen ni la densidad, ni la calidad, ni la duración 
requerida para contrarrestrar el ambiente de los cristianos que viven la fe a intemperie, ¿cómo renovar los 
procesos de iniciación y maduración en la fe que lleven a una necesaria personalización de la misma?

• La familia está siendo afectada por cambios significativos que ponen a prueba su estabilidad y su 
sentido, y que representan, al mismo tiempo, la posibilidad de mejorar la calidad de las relaciones y la 
vivencia de los valores como el afecto, la intimidad, la pertenencia. ¿Cómo acompañar y colaborar con 
las familias en esta transformación desde los valores de su vocación y misión?.

Poner las claves familiar y comunitaria en toda nuestra evangelización es dibujar el horizonte de futuro por 
el que tendremos que andar. De todas maneras y, hasta que estas opciones se vayan consolidando, 
ofrecemos las Opciones y Programas de Pastoral Familiar que pensamos para los años pasados, como el 
mejor camino para ir preparando el futuro.

III. Opciones para la Pastoral Familiar

Se recogen aquí las opciones que resultaron como conclusión en el Encuentro Provincial de Pastoral 
Familiar, que tuvo lugar en El Escorial del 4 al 7 de Diciembre de 1999.

1. La familia hay que considerarla como un sistema de relaciones humanas en el que la comunicación 
entre los miembros del mismo hace posible el crecimiento humano y cristiano de todos; por lo tanto 
hemos de cuidar, en todos nuestros planteamientos pastorales, la atención o, al menos, la relación con el 
ámbito familiar correspondiente.

2. Cada hombre va construyendo la narración de su vida, lo que piensa que es él, el mundo, su familia y 
su fe, desde la lectura, necesariamente parcial de los acontecimientos en los que participa; la lectura que 
hacemos se basa, normalmente, más en lo negativo que en lo positivo. Por ello es necesario acentuar en 
nuestra pastoral, especialmente la realizada con la familia, todo aquello que enseñe a leer la realidad 
desde el lado positivo; esta es una forma de vivir que enlaza perfectamente con la esperanza cristiana en 
un Dios que todo lo ha creado bueno.

3. Vivimos un momento de cambio social en la manera de entender y vivir la familia; este cambio de 
paradigma está provocando que muchos, cristianos y no cristianos, no sepan cómo vivir 
constructivamente su vida familiar. Hemos de emprender acciones en el campo preventivo, para lo cual 
vemos muy adecuados los planteamientos de las Escuelas de Padres; y en el campo de la atención 



especializada a través de la creación o apoyo de Centros de Orientación Familiar (COF), en los lugares 
que se vea necesario.

4. Vemos el noviazgo y el primer periodo del matrimonio como los momentos claves en la configuración 
de la futura familia; pensamos que es entonces cuando se agudiza en la pareja la separación entre su 
vida y su experiencia de fe, con las consecuencias negativas que esto tiene en la transmisión de la 
vivencia religiosa a sus hijos. Creemos imprescindible que en nuestros cursillos de preparación para el 
matrimonio, se prime una metodología basada en el grupo de relaciones, la exteriorización y 
clarificación de las vivencias y la atención personalizada; es muy conveniente prolongar la atención a 
los grupos prematrimoniales, durante el primer periodo del matrimonio.

5. Necesitamos crear en nuestras comunidades cristianas grupos de atención a los adultos; junto con los 
grupos catecumenales y las comunidades nacidas de pastoral juvenil, los grupos de matrimonios son una 
forma muy adecuada para el crecimiento en la fe y la integración responsable en la Comunidad de 
Comunidades.

6. Es la familia el lugar primordial de transmisión de la fe y; a la vez, constatamos que muchos de los 
niños, adolescentes y jóvenes con los que estamos trabajando no han tenido una transmisión de valores 
y contenidos religiosos en su familia. Junto con el acento que hemos de poner en la preparación cuidada 
del al matrimonio, se hace imprescindible implicar a los padres de niños, adolescentes y jóvenes en los 
procesos de sus hijos; puede ser buen momento para que los hijos sientan implicados a sus padres y para 
renovar la experiencia de fe de los mismos padres.

IV. Programas de Acción para la Pastoral Familiar.

Los Programas de Acción que se presentan a continuación son fruto de la reflexión conjunta realizada por el 
Equipo de Pastoral Familiar, teniendo como base el Plan Provincial de Acción elaborado por el Gobierno 
Provincial.

1. Escuelas de Padres y Madres.

Vivimos un momento de cambio social en la manera de entender y vivir la familia; este cambio de 
paradigma está provocando que muchos, cristianos y no cristianos, no sepan cómo vivir constructivamente 
su vida familiar. Hemos de emprender acciones en el campo preventivo, para lo cual vemos muy adecuados 
los planteamientos de las Escuelas de Padres. El acompañamiento de los matrimonios- padres jóvenes es 
determinante para la feliz construcción del matrimonio y la adecuada educación de los hijos.

Orientación de materiales: Escuela de Padres y Madres. Radio 
ECCA

2. Centros de Orientación Familiar.

La urgencia por atender al núcleo familiar nos lleva a proponer, en aquellos lugares donde sea necesario y 
en colaboración con el arciprestazgo, la diócesis, la FERE u otras organizaciones, la creación de Centros 
de Orientación Familiar (COF). Desde ellos y con personal especializado, se podrá atender más 
adecuadamente la difícil problemática en la que se encuentran algunas familias. A través de estos COF 
podemos realizar una labor muy efectiva con los nuevos pobres y desarraigados y acercarnos a los alejados 



e increyentes

Orientación De Experiencias: COF: Diócesis de Madrid, Diócesis de Segovia, Diócesis de Salamanca.

3. Grupos de Novios.

Vemos el noviazgo y el primer periodo del matrimonio como momentos claves en la configuración de la 
futura familia; pensamos que es entonces cuando se agudiza en la pareja la separación entre su vida y su 
experiencia de fe, con las consecuencias negativas que esto tiene en la transmisión de la vivencia religiosa a 
sus hijos. Es imprescindible que en nuestros cursillos de preparación para el matrimonio, se prime una 
metodología basada en el grupo de relaciones, la exteriorización y clarificación de las vivencias y la 
atención personalizada; es muy conveniente prolongar la atención a los grupos prematrimoniales, durante 
el primer periodo del matrimonio.

Orientación de Materiales: Formación para novios Diócesis de Madrid, Cursillos de Nuestra Señora, 
Encuentro Matrimonial Novios.

4. Grupos de Matrimonios.

Necesitamos crear en nuestras comunidades cristianas grupos de atención a los adultos; junto con los 
grupos catecumenales y las comunidades nacidas de pastoral juvenil, los grupos de matrimonios son una 
forma muy adecuada para el crecimiento en la fe y la integración responsable en la Comunidad de 
Comunidades.

Materiales:

5. Implicación de los Padres en la catequesis de sus hijos.

Es la familia el lugar primordial de transmisión de la fe; a la vez, constatamos que muchos de los niños, 
adolescentes y jóvenes con los que estamos trabajando no han tenido una transmisión de valores y 
contenidos religiosos en su familia. Junto con el acento que hemos de poner en la preparación cuidada al 
matrimonio, se hace imprescindible implicar a los padres de niños, adolescentes y jóvenes en los procesos 
de sus hijos; puede ser buen momento para que los hijos sientan implicados a sus padres y para renovar la 
experiencia de fe de los mismos padres.

Materiales para niños: Diócesis de Huelva, Catequesis de iniciación de la Diócesis de Madrid, Proyecto 
Catecumenal para niños de los Salesianos.

6. Una Pastoral Juvenil claramente vocacional.

Durante mucho tiempo hablar de pastoral vocacional ha supuesto referirse sólo a la vocación sacerdotal o 
consagrada. En el momento presente se tiene admitida con naturalidad la necesidad de realizar, en una 
primera fase, una pastoral juvenil en la que lo vocacional se refiera a la respuesta personal al seguimiento de 
Cristo; la fase siguiente de discernimiento se realiza con aquellos que piensan que su vocación puede ser de 
vida consagrada o presbiteral. No podemos negar que el paso dado es importante pero es insuficiente; 
además de desvirtuar el proceso de discernimiento vocacional de la primera fase, en la segunda parece que 



se acompaña casi con exclusividad a un tipo de forma de vida eclesial.

Es imprescindible elaborar una pastoral de preadolescencia, adolescencia y juventud que implique el 
seguimiento de Jesús presentando lo que implica cada una de las formas de vida en la Iglesia; desde la 
juventud es necesario un acompañamiento específico de cada una de las vocaciones que van tomando forma 
durante estos años, no sólo de las de vida consagrada o presbiterales. Incorporar esta visión a los procesos 
de evangelización es incorporar la pastoral vocacional tal como nace del modelo de Iglesia Comunión.

7. Elaboración de planes de acción que atiendan a la diversidad familiar

No se puede hablar de un tipo de familia; en la actualidad estamos asistimos a una multiplicidad de formas 
familiares fruto de una sociedad cada vez más compleja; los separados, las familias desestructuradas, los 
divorciados y los emigrantes son ejemplos de esto.

Es necesaria la elaboración de planes de acción familiar en cada posición apostólica en los que, una vez 
analizada la realidad, se articulen procesos que den respuesta a las necesidades de este tipo de familias.

8. Atención a los “mayores” de las familias.

A partir de la edad de jubilación aparece un tiempo de la vida cada vez más prolongado en el tiempo. 
Podríamos destacar de estas personas mayores las siguientes características: la profunda influencia en la 
configuración familiar y, en concreto, en la transmisión de la fe a las nuevas generaciones; son personas con 
una gran experiencia en los vitales y profesionales de la vida, que viven la experiencia del retiro profesional 
y del “nido vacío”; además, parece cada día más necesaria la aportación de estas personas al 
funcionamiento de las diversas posiciones pastorales, especialmente las parroquias.

Todas las posiciones pastorales, especialmente las parroquias, han de plantearse los programas de acción 
que complementen los que se vienen desarrollando hasta ahora.
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